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Resumen 
El dominio del vocabulario emocional contribuye a construir nuestro saber acerca del mundo y favorece la construcción de 
la realidad emocional que se percibe a nivel individual. Este estudio se centró en identificar las diferencias en el 
vocabulario emocional en función de la edad y el género de alumnos de educación primaria. La muestra total fue de 551 
participantes, estudiantes de educación primaria de cuatro centros de la región de Lleida (España), cuya edad oscilaba 
entre 6 y 12 años. Se realizó un estudio de diseño transversal y de enfoque descriptivo-interpretativo, y se aplicó un 
instrumento desarrollado ad hoc con tiempo limitado para su ejecución. Los resultados demostraron el incremento del 
vocabulario emocional a medida que aumenta la edad, llegando a duplicar su volumen inicial, y el aumento del repertorio 
de palabras que aluden a emociones negativas y ambiguas a medida que aumenta la edad. Además, se detectaron 
diferencias en el tipo y número de palabras del vocabulario emocional según el género de los participantes, de manera 
que las niñas presentaron mayor número de palabras asociadas a emociones positivas y negativas, y los niños a negativas. 
 
Palabras clave: vocabulario; emociones; desarrollo emocional; educación emocional; inteligencia emocional; educación 
primaria; edad; género. 
 
Abstract 
The mastery of emotional vocabulary contributes to building our knowledge about the world and promotes the 
construction of the emotional reality perceived at the individual level. This study focused on identifying differences in 
emotional vocabulary based on the age and gender of primary school students. The total sample consisted of 551 
participants, primary school students from four centers in the Lleida region (Spain), aged between 6 and 12 years. A    
cross-sectional study with a descriptive-interpretative approach was conducted, and a time-limited, ad hoc developed 
instrument was applied. The results showed an increase in emotional vocabulary as age increases, doubling its initial 
volume, and an increase in the repertoire of words referring to negative and ambiguous emotions as age increases. 
Furthermore, differences in the type and number of words in the emotional vocabulary were detected according to the 
gender of the participants, with girls presenting a higher number of words associated with positive and negative emotions, 
and the children to negative.  
 
Keywords: vocabulary; emotions; emotional development; emotional education; emotional intelligence; primary 
education; age; gender. 
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Introducción 
La comunicación constituye una herramienta básica de adaptación de los individuos en los ámbitos cognitivo, 
social y emocional (Bisquerra & Filella, 2018; Filella, 2014). Comunicar supone manifestar y utilizar conceptos, 
comúnmente expresados por medio de palabras. En este sentido, se hace alusión al término vocabulario 
cuando se habla del conjunto de palabras de una lengua que se utilizan para comunicar (Martín, 2009; Larraín, 
Strasser, & Lissi, 2012; Bisquerra et al., 2018).  
 
Con respecto al vocabulario, el dominio de éste determinará en gran medida nuestro saber acerca de una 
cuestión, de modo que cuanto mayor sea la riqueza del vocabulario, mayor será el conocimiento (Bisquerra    
et al., 2018). Desde la perspectiva constructivista se pone de relieve la importancia de construir conocimiento 
con significado (Díez, 2003); de ahí que, aumentar el vocabulario contribuye a construir la realidad, desarrollar 
el pensamiento crítico y fomentar la abstracción (Bárcena & Read, 2003). En este sentido, el vocabulario 
emocional también resulta de gran importancia en el campo de las emociones, dado que conocer y ampliar 
este vocabulario aumenta, a su vez, el mundo emocional del individuo y su correcta interpretación (Bisquerra, 
2000).  
 
Una emoción constituye una triple respuesta, puesto que incluye aspectos de carácter neurofisiológico, 
comportamental y cognitivo (Lang, 1971; Bisquerra, 2000; Filella, 2014; Gross, 2015; Weis & Herbert, 2017). 
Entre las principales clasificaciones de las emociones se encuentra aquella que distingue las emociones básicas 
o primarias y las secundarias o derivadas (Tomkins, 1963; Ekman, 1984; Izard, 1977). Más recientemente y 
desde una visión de índole psicopedagógica se diferencia entre emociones positivas, emociones negativas y 
emociones ambiguas (Bisquerra, 2000, 2009, 2015; Filella, 2014).  
 
Bisquerra (2015) utiliza la metáfora del Universo para representar las emociones, de manera que puedan 
visualizarse más fácilmente. Este Universo se compone de dos grandes constelaciones de emociones, positivas 
y negativas, las cuales están formadas por diferentes galaxias. Así, por ejemplo, en la constelación de 
emociones positivas se encuentran las galaxias de la alegría, felicidad y amor; y la galaxia alegría contiene las 
emociones más representativas (entusiasmo, euforia, excitación, diversión, gratificación, etc.); y la constelación 
de emociones negativas está formada por las galaxias del miedo, ira y tristeza, y en esta última se incluyen la 
frustración, decepción, pena, pesar, autocompasión, melancolía, etc. Esta estructura también identifica las 
galaxias de las emociones ambiguas, cuya valencia puede ser positiva y/o negativa dependiendo del contexto; 
en ellas, se distinguen la galaxia de la sorpresa (sobresalto, asombro, desconcierto, inquietud, etc.), la galaxia 
de las emociones sociales (vergüenza, culpabilidad, timidez, etc.) y la galaxia de las emociones estéticas 
(definidas como aquellas que se experimentan ante las obras de arte y la belleza). 
 
Desde la óptica de la psicología, existe una relación entre la capacidad para reconocer y comunicar emociones 
con los principales modelos de Inteligencia Emocional (IE) (Bar-On, 1997; Goleman, 1985; Salovey & Mayer, 
1990). La existencia y definición de la IE ha generado mucho debate y actualmente no goza de un acuerdo 
entre los investigadores, aunque sí existe un desarrollo teórico respecto al constructo de la IE que permite una 
comprensión profunda del funcionamiento de las emociones (Bisquerra & Pérez, 2007). Éste se ha 
complementado y enriquecido por los conceptos de inteligencia interpersonal e intrapersonal (Gardner, 2001) 
y de competencias emocionales (Bisquerra et al., 2007), entre otros. 
 
Desde la perspectiva de la Inteligencia Emocional (IE) (Goleman, 1985; Salovey & Mayer, 1990; Bisquerra & 
Pérez, 2007), múltiples opiniones convergen en la importancia y necesidad del desarrollo de las competencias 
emocionales, dadas sus aplicaciones e implicaciones educativas inmediatas (Bisquerra et al., 2007). En un 
primer momento, Ridgeway et al. (1985) estudiaron la habilidad que tienen los niños entre los 18 meses y los 6 
años para comprender el vocabulario emocional usado por los adultos y cómo lo utilizan; y señalaron la 
importancia de iniciar la adquisición de vocabulario emocional en edades tempranas.  
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Más recientemente, estudios como el de Baron-Cohen et al. (2010) añadieron evidencia a la tesis de que los 
primeros años son clave para el desarrollo emocional. Los autores afirmaron que, en las edades comprendidas 
entre los 4 a 11 años, el vocabulario emocional se desarrolla significativamente cada dos años, duplicando su 
volumen, y a partir de los 12 años se estabiliza y se advierten pocos cambios, aunque existe posibilidad de 
cierta variación. Posteriormente, los resultados arrojados por un estudio de Li y Yu (2015) mostraron que, 
durante el desarrollo, el número de emociones positivas prevalece sobre el número de emociones negativas y 
ambiguas; y señalaron que durante los primeros años existen diferencias culturales en función de la lengua y la 
región en la que habitan los menores, pero que, luego, hacia los 12 años, las diferencias desaparecen y el ritmo 
de adquisición de vocabulario se unifica entre países y culturas.  
 
Desde 1985, Goleman indicó que el analfabetismo emocional ha demostrado tener efectos altamente 
negativos a largo plazo sobre las personas y la sociedad. Según estudios recientes, algunos problemas de índole 
emocional que se presentan, en particular en los jóvenes y adolescentes, guardan estrecha relación con el 
analfabetismo emocional (Bisquerra, 2001; Cruz, Caballero-García & Ruíz-Tendero, 2013). Este hecho, 
probablemente, se relaciona con la falta explícita de educación de las emociones en edades tempranas 
(Ridgeway et al., 1985), o con la posibilidad de que el vocabulario emocional utilizado en el entorno escolar sea 
limitado, lo cual puede tener un impacto negativo en el rendimiento académico y en las competencias sociales 
y emocionales de los estudiantes (Brackett et al., 2012; Grazzani et al., 2016). Y en sentido contrario, una mejor 
y más eficiente capacidad de emitir y recibir emociones se asocia con mayores habilidades sociales (Cruz et al., 
2013). De lo anterior se desprende la relevancia del valor comunicativo de la emoción y de enriquecer a los 
individuos con un mayor repertorio de palabras y vocabulario emocional para, así, mejorar sus competencias 
emocionales. 
 
Conforme a lo que proponen Chaplin y Aldao (2013), para mejorar la conciencia de las propias emociones y las 
ajenas, se requiere un vocabulario emocional amplio y elaborado que permita describir de manera precisa qué 
emoción se está sintiendo, y de esta manera favorecer una eficiente adaptación al entorno. Por ello, los niños 
que disponen del vocabulario para expresar sus sentimientos con precisión pueden fortalecer su alfabetización 
emocional, que es un componente clave de la competencia social (Joseph & Strain 2003); asimismo, el 
reconocimiento y comprensión de las emociones ajenas les permitirá desarrollar el sentimiento de empatía 
(Soldevila et al., 2007).  
 
Según la evidencia actual, se puede mejorar el vocabulario emocional mediante el aprendizaje de palabras que 
describan las vivencias emocionales; es decir, cuando una persona es capaz de identificar y dar nombre a la 
emoción que está sintiendo a través de una palabra (por ejemplo, triste, feliz, frustrado, etc. ...), se encuentra 
en mejores condiciones para experimentar y regular sus emociones y gestionar de manera asertiva cualquier 
conflicto que se le presente (Cervantes & Gaeta, 2017; Salavera & Usán, 2017; Bisquerra et al., 2007, 2018; 
Herbert et al., 2018). De ahí que, el procesamiento de las emociones puede verse significativamente 
influenciado tan pronto como los niños aprenden a usar palabras y etiquetas verbales para la expresión y la 
categorización de las emociones (Herbert et al., 2018). En esta línea, se ha demostrado que la lectura guarda 
una estrecha relación con el aumento de vocabulario emocional y el aumento de los niveles de empatía 
(Dylman et al., 2020); y que el entorno influye en la adquisición de este vocabulario, de modo que un contexto 
rico en alfabetización favorece la cognición, el lenguaje, la metacognición y la autorregulación (Santiago-
Poventud et al., 2015).   
 
Debido a este vínculo bidireccional entre la emoción y el lenguaje resulta imprescindible adquirir, desde edades 
tempranas, un vocabulario emocional que posibilite expresar de manera precisa los diversos estados de ánimo 
que se pueden experimentar, así como los deseos personales, con el propósito de facilitar la comunicación y las 
relaciones sociales, y, por ende, lograr mayor éxito académico (Soldevila et al., 2007; Cabello et al., 2010; 
Santiago-Poventud et al., 2015). Es entonces conveniente enseñar de manera progresiva a los niños a captar los 
signos de expresión emocional de los demás, a poner nombre a las emociones básicas, a interpretarlas 
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correctamente, a asociarlas con pensamientos facilitadores de actuaciones adecuadas y a controlarlas 
(Santiago-Poventud et al., 2015). Éste, es, en definitiva, uno de los objetivos de la Educación Emocional (EE), 
entendida, como un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las 
competencias emocionales (Bisquerra, 2003) como elemento esencial del desarrollo integral de los individuos 
(Bisquerra et al., 2007). 
 
Sin embargo, no existe consenso sobre el momento exacto y el modo como se adquieren las palabras de índole 
emocional (Grosse et al., 2021), y parece ser que la adquisición de vocabulario emocional es gradual e 
idiosincrática, y, según algunas teorías, las emociones positivas podrían ser las primeras en adquirirse (Li & Yu, 
2015). Esta falta de precisión se puede relacionar con la dificultad de evaluar el vocabulario emocional, ya que 
el dominio de las emociones es menos tangible que el de los objetos o estímulos que se pueden percibir, como, 
por ejemplo, los colores (Grosse et al., 2021).   
 
Por otro lado, algunos estudios han centrado sus investigaciones en las posibles diferencias que existen según 
el género en determinadas estrategias emocionales (Megías-Robles et al., 2019). Unos señalan que los 
hombres presentan menores puntuaciones en escalas de inteligencia emocional global y, además, tienden a 
utilizar la estrategia de supresión más que las mujeres (Gross, 2019). Otros estudios exponen que los hombres 
tienden a manifestar un nivel de autocontrol más alto (Wang et al., 2017, Ronen et al., 2016) y que las mujeres 
suelen obtener mejores puntuaciones en estrategias de regulación vinculadas a la relación con los otros o 
cuando se enfrentan a situaciones puntuales. Y un estudio realizado con niños y niñas de 3 a 6 años expone que 
hay mayor probabilidad que los niños reaccionen con agresión física y un peor manejo de la ira (Rose et al., 
2018). No obstante, no existe un consenso científico respecto a estas diferencias según el género, 
probablemente, por la importancia que tiene el contexto donde se llevaron a cabo los diferentes estudios 
(Tugeman & Weller, 2011). 
 
Dado lo anterior, el presente trabajo pretende identificar las diferencias en el vocabulario emocional en 
función de la edad y el género en una muestra de estudiantes de primaria en la región de Lleida (España). Para 
tal propósito se utiliza la clasificación de las emociones según las constelaciones descritas por Bisquerra (2000).  
 

Método  
Estudio transversal de enfoque descriptivo-interpretativo, que busca caracterizar la relación entre las variables 
de estudio (número de emociones positivas, número de emociones negativas, número de emociones 
ambiguas, género y edad) (Creswell, 2014). En particular, se pretende estudiar: a) la relación entre el número 
de emociones de cada tipo de galaxia y la edad de los participantes, comprendida entre los 6-12 años, y; b) la 
relación entre el número de emociones de cada tipo de constelación y galaxia con el género. De esta forma, las 
variables independientes son la edad y el género y, el tipo de emociones se comporta como la variable 
dependiente. 
 

Muestra 
Compuesta por 551 participantes, alumnos de educación primaria de cuatro centros de la región de Lleida 
(España), cuya edad oscilaba entre 6 y 12 años, lo que se corresponde con las etapas educativas de ciclo inicial, 
ciclo medio y ciclo superior de educación primaria. El muestreo fue accidental. De todos los participantes del 
estudio, 45 alumnos contaban con 6 años (25 niños y 20 niñas); 67 con 7 años, 38 de ellos eran niños y 29 
niñas, 93 con 8 años, de los cuales 44 eran niños y 49 niñas; 93 alumnos de 9 años, 51 niños y 42 niñas; en 
cuanto a los participantes de 10 años, 56 de ellos eran niños y 41 niñas; los de 11 años, 37 de ellos eran niños y 
42 niñas; y los de 12 años eran 77 en total de 77, 35 de ellos eran niños y 42 niñas. 
 
Todos los participantes pertenecían a centros en los que no se habían trabajado previamente contenidos 
relativos a la educación emocional; por este motivo, se entendió que no habían recibido formación específica 
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que pudiera generar algún tipo de sesgo en los resultados. 
 

Instrumentos 
El procedimiento para la recolección de los datos se realizó mediante un instrumento elaborado ad hoc, que 
consistió en solicitar a los participantes que escribieran en un papel todas las palabras que conocieran que 
aludan a emociones durante un intervalo de tiempo de tres minutos, tal y como muestran las instrucciones a 
continuación: 

 
Ahora os repartiremos ½ folio y no necesitáis hacer nada hasta que diga "YA". De momento sólo escuchad 
las instrucciones. En primer lugar, rellenad los datos personales que están anotadas en la pizarra (nombre, 
género, edad, curso, lengua materna, nombre del centro y código postal). Cuando diga "ya", pero no antes, 
comenzad a escribir todas las palabras que conozcáis que sean emociones. Escribid todas las que podáis 
durante 3 minutos. Una vez pasados los tres minutos, diré "Basta" y entonces pararéis de escribir y 
entregaréis el papel. ¿Alguien tiene alguna duda? Muchas gracias a todos.  
 

Debido a la inexistencia de instrumentos para evaluar el léxico relativo a las emociones en la literatura actual, 
se procedió a diseñar y aplicar este instrumento ad hoc y se estableció un límite temporal, siguiendo los 
estudios realizados en el ámbito de la psicología del lenguaje y la memoria, que indican que una mayor riqueza 
de vocabulario emocional, es decir, mayor número de palabras referentes a emociones permite a los niños y 
niñas, comprender y hacer referencia a estados sociales y emocionales de los demás (Fabes et al., 2001), y a la 
importancia de evaluar el vocabulario emocional en un determinado tiempo (por ejemplo, Tanabe, 2016).  
 
Por este motivo, se registraron números de palabras referentes a las emociones, se clasificaron según las 
galaxias, las cuales pueden pertenecer a las diferentes constelaciones, positiva o negativa, o gravitar entre 
ambas y ser ambiguas. 
 

Procedimiento 
Una vez concedido el permiso del Departament d’Educació de la Generalitat de Catalunya, se invitó a los 
centros de educación primaria a participar. A las familias de los alumnos de ciclo inicial, medio y superior de 
educación primaria que manifestaron su interés en participar, se les informó sobre el contenido del estudio y 
su finalidad mediante un consentimiento informado, el cual accedieron a firmar. Los alumnos autorizados 
participaron de forma voluntaria y confidencial, y los docentes administraron el instrumento ad hoc durante la 
jornada escolar.  
 
El presente estudio cumplió con las consideraciones éticas para proyectos de investigación contemplados en la 
Declaración de Helsinki (World Medical Association, 2008), así como en la Ley española de estudios clínicos  
(Lei 223/2004 del 6 de febrero, 2004), y de confidencialidad (Ley 15/1999 de 13 de Diciembre, 1999).  
 

Análisis de datos 
Con el fin de estudiar la relación entre el número de emociones de cada constelación y galaxia (positivas, 
negativas y ambiguas) según la edad y el género, se realizó un análisis cuantitativo con el programa IBM SPSS 
Statistics 24.0 software (IBM SPSS Inc. 2016). Dado que el tamaño de la muestra es considerablemente grande 
(N=551), se asumió el supuesto de normalidad (Flores et al., 2019). Según estos autores, la potencia de la 
muestra a partir de 100 sujetos permite inferir el supuesto de normalidad. 
 
Inicialmente, para concretar si existe una relación estadísticamente significativa entre cada grupo de edad y el 
número de emociones de cada tipo, se realizó una prueba ANOVA aplicando una corrección de Bonferroni (Li & 
Yu, 2015). A continuación, para determinar si existen diferencias significativas entre el número de emociones 
de cada tipo (de las dos constelaciones o de galaxia) según el género se realizó la prueba de t-Student 
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(Hernández et al., 2014). 
 

Resultados 
Para la obtención de los datos y la categorización de las emociones registradas, se ha seguido la clasificación de 
Bisquerra (2000), tal y como sigue: 
 
En la constelación de las emociones positivas se encuentran las siguientes galaxias: - Alegría (entendida como 
una emoción sencilla y sin complicaciones, dentro de ella se encuentra el sentido del humor, la diversión, el 
optimismo, la euforia…), - Felicidad (no se rige por la ley del “todo o nada”. Dentro de ella se encuentra la 
plenitud, la armonía, la satisfacción, la serenidad…) - Amor (probablemente la emoción más compleja que 
existe por la cantidad de tipos y formas de amor, entre ellos se encuentran el afecto, la empatía, amor 
maternal, el enamoramiento, ternura, respeto…). 
 
Por otra parte, en la constelación de las emociones negativas se encuentran las siguientes galaxias: - Miedo (se 
asocia a la huida, dentro de ella se encuentra la ansiedad, el estrés, la fobia…), -Ira (asociada a los celos, la 
impotencia, el resentimiento y la envidia, todo ello puede desembocar en violencia), - Tristeza (asociada al 
llanto, se pone de relieve que es ineludible en algunos momentos de la vida y que puede producir una pérdida 
de la sensación de placer así como desembocar en depresión y en casos extremos en suicidio).  
 
En último lugar y en relación con las emociones ambiguas, se encuentra la -sorpresa (emoción ambigua debido 
a que puede ser positiva o negativa según las circunstancias) y las emociones sociales (caracterizadas por una 
presión social que provoca su desarrollo, como, por ejemplo, vergüenza, culpabilidad, envidia, gratitud o 
admiración)1. 
 
Teniendo en cuenta la clasificación descrita, se analizaron las diferencias entre grupos por las variables edad y 
género, tal y como se muestra a continuación: 
 
Edad y tipo de emociones 
El primer propósito planteado es estudiar si existe relación estadísticamente significativa entre el número de 
de palabras que aluden a emociones positivas, negativas y ambiguas y la edad (Tabla 1).  
 

Tabla 1. Media general del número de palabras referentes a emociones positivas,  
negativas y ambiguas, agrupadas según la edad de los participantes. 

 

Edad 6 7 8 9 10 11 12 

6 -       

7 ,088 -      

8 ,004 1,000 -     

9 ,000 ,067 ,410 -    

10 ,000 ,005 ,036 1,000 -   

11 ,000 ,000 ,000 ,003 ,038 -  

12 ,000 ,000 ,000 ,009 ,097 1,000 - 
 
 

Según los resultados de la prueba ANOVA, la edad influye en el número de palabras referentes a emociones 
positivas que los participantes aluden (F= 20.905, p< 0.01), de modo que la variable número de palabras que 

 
1 Las emociones estéticas no aparecen porque el alumnado de educación primaria no reportó ninguna de este tipo; y además, los participantes no están 
en un periodo del desarrollo que las recoja. 
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aluden a emociones positivas aumenta a medida que incrementa la edad. Asimismo, se evidencia que el 
vocabulario emocional en las edades comprendidas entre los 6 y los 12 años llega a superar el doble de su 
volumen inicial. El corrector Bonferroni aplicado a la prueba ANOVA confirma que existen diferencias entre el 
número de palabras que hacen alusión a emociones positivas y cada grupo de edad (Tabla 2). Concretamente, 
estas diferencias se observan entre: a) los 6 y 8 años que se corresponde con el principio y el fin del ciclo inicial; 
b) entre los 6 años y las edades que se corresponden con el ciclo medio y ciclo superior (9-12 años); c) entre las 
edades del ciclo medio (8 y 9 años) y las edades correspondientes al ciclo superior (11 y 12 años). Por el 
contrario, no existen diferencias significativas entre las edades consecutivas que forman parte de un mismo 
ciclo educativo.  
 

Tabla 2. Niveles de significación de la relación entre la edad y el número de palabras que aluden  
a emociones positivas a partir del corrector Bonferroni aplicado a la ANOVA (p< 0.01). 

 

Tipo de emoción 

 Positivas Negativas Ambiguas 

EDAD M SD M SD M SD 

6 (n=45) 1.38 0.91 1.38 1.25 0.02 0.15 

7 (n= 67) 2.09 1.04 2.57 1.43 0.12 0.33 

8 (n = 93) 2.26 1.17 2.74 1.66 0.15 0.36 

9 (n= 93) 2.70 1.13 3.53 1.63 0.20 0.41 

10 (n= 97) 2.85 1.34 3.52 1.98 0.18 0.38 

11 (n= 79) 3.46 1.62 3.48 1.80 0.14 0.35 

12 (n= 77) 3.40 1.49 4.16 1.93 0.40 0.49 

 
 

Así pues, para que se produzcan cambios significativos en el número de palabras que hacen referencia a 
emociones positivas deben transcurrir al menos dos años. No obstante, esto no ocurre en el período de ciclo 
superior (10-12 años) en el cual no se identifican cambios entre el inicio y el final de este ciclo. 
 
De acuerdo con los resultados de la prueba ANOVA, la edad también influye en el número de emociones 
negativas que aluden los participantes (F= 16.389, p< 0.01), de manera que el número de palabras relativas a 
emociones negativas aumenta a medida que incrementa la edad. Además, se evidencia que el vocabulario 
emocional en las edades comprendidas entre los 6 y los 12 años triplica su volumen inicial. A partir de la 
aplicación del corrector Bonferroni a la prueba ANOVA, se confirma que existen diferencias entre el número de 
palabras que se refieren a emociones negativas y cada grupo de edad (Tabla 3). Concretamente, resulta 
interesante observar que existen cambios significativos en el número de palabras que aluden a emociones 
negativas entre los 6 y el resto de las edades estudiadas (7-12) y entre los 7 y los 12 años, y los 8 y los 12 años. 
Por tanto, existen diferencias significativas entre las edades correspondientes al ciclo inicial y los 12 años, es 
decir, el final del ciclo superior y fin de etapa educativa. 
 

Tabla 3. Niveles de significación de la relación entre la edad y el número de palabras  
negativas a partir del corrector Bonferroni aplicado a la ANOVA (p< 0.01). 

 

Edad 6 7 8 9 10 11 12 

6 -       

7 ,008 -      

8 ,000 1,000 -     

9 ,000 ,012 ,042 -    
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10 ,000 ,012 ,044 1,000 -   

11 ,000 ,031 ,110 1,000 1,000 -  

12 ,000 ,000 ,000 ,381 ,319 ,310 - 

 
 

Según los resultados de la prueba ANOVA, la edad influye en el número de palabras que aluden a emociones 
ambiguas (F= 6.408, p< 0.01) que evocan los participantes, de modo que la media del número de estas palabras 
aumenta a medida que se incrementa la edad. A partir de la aplicación del corrector Bonferroni a la prueba 
ANOVA, se confirma que existen diferencias entre el número de palabras que aluden a emociones ambiguas y 
cada grupo de edad (Tabla 4). En particular, se observa que existen cambios significativos entre las edades del 
ciclo inicial (6-8 años) y los 12 años que se corresponden con el final del ciclo superior. Incluso, hay cambios 
significativos dentro del ciclo superior, entre los 10 y los 12 años. En este sentido es a partir de los 12 años 
cuando el alumnado claramente tiende a manifestar las emociones ambiguas como la sorpresa (Tabla 4).  
 

Tabla 4. Niveles de significación de la relación entre la edad y el número de palabras  
ambiguas a partir del corrector Bonferroni aplicado a la ANOVA (p< 0.01). 

 

Edad 6 7 8 9 10 11 12 

6 -       

7 1,000 -      

8 1,000 1,000 -     

9 ,167 1,000 1,000 -    

10 ,516 1,000 1,000 1,000 -   

11 1,000 1,000 1,000 1,000 1,000 -  

12 ,000 ,000 ,000 ,014 ,002 ,000 - 
 
 

Género y tipo de emociones 
En relación con el segundo propósito planteado, los resultados muestran que existen diferencias significativas 
entre los niños y las niñas en relación tanto al número de palabras que aluden a emociones positivas como 
negativas. En cambio, no hay diferencias significativas en cuanto al género y las palabras relativas a emociones 
ambiguas (Tabla 5). 
 

Tabla 5.  Niveles de significación entre cada tipo de emoción y el género. 
 

Tipo de emociones p 

Positivas <0.05* 

Negativas .001* 

Ambiguas .163 

 
Nota: *p<0.05. 

 
 

Dado que existen diferencias significativas entre las palabras que hacen referencias a emociones positivas y 
negativas según el género, a continuación, se detalla la distribución del número de palabras que se refieren a 
emociones positivas y negativas en función del género. 
 
En el Gráfico 1 se muestra la media de palabras correspondientes a emociones positivas según el género y la 
edad que escribieron los participantes. Se observa que la frecuencia del número de palabras que aluden a 
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emociones positivas es superior en las niñas, lo que se traduce en que las niñas son capaces de evocar mayor 
número de palabras positivas que los niños. 
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Gráfico 1. Media del número de palabras asociadas a emociones positivas según el género. 
 
 

En el Gráfico 2, se muestra la media de palabras escritas correspondientes a emociones negativas según el 
género. Respecto a la distribución, en general, se observa que la frecuencia para número de palabras asociadas 
a emociones negativas es superior en las niñas respecto a los niños, aunque en menor proporción comparado 
con palabras que aluden a emociones positivas. 
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Gráfico 2. Media del número de palabras asociadas a emociones negativas según el género. 
 
 

Discusión 
El objetivo de este estudio fue identificar las diferencias en el vocabulario emocional de niños y niñas entre 6 y 
12 años, alumnos de educación primaria de cuatro centros de la región de Lleida (España). Concretamente, se 
estudió si existían diferencias en función de la edad y del género. 
 
Los resultados evidencian que el vocabulario emocional de los alumnos de educación primaria entre 6 y 12 
años aumenta a medida que se incrementa la edad, siguiendo la tendencia que se establece en edades ya muy 
tempranas (Fabes et al., 2001) y llegando a superar el doble de su volumen inicial. En esta misma línea, Grosse 
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et al. (2021) señalan que entre los 6 y 8 años existe un importante aumento de vocabulario emocional, que irá 
decreciendo hasta los 11 años; aunque cabe destacar, que la adquisición de vocabulario emocional depende de 
variables como la frecuencia de uso o la especificidad con la que se usa por parte de los adultos (Lieven, 2010). 
Respecto a esta tendencia, diversos estudios señalan que en edades tempranas existe mayor flexibilidad y 
capacidad de adquisición de léxico de índole emocional, de manera que una base de vocabulario 
suficientemente extensa en fases iniciales permitirá un crecimiento mucho mayor en edades más tardías 
(Baron-Cohen et al., 2010; Fabes, 2001). 
 
Estos resultados apoyan la importancia de promover y diseñar una educación emocional desde edades 
tempranas, que favorezca el desarrollo integral del alumno (Bisquerra et al., 2007).  Estudios recientes 
concluyen que cuando una persona es capaz de nombrar la emoción que está sintiendo, goza de mejores 
condiciones para regular las emociones y gestionar los conflictos de manera asertiva (Cervantes & Gaeta, 2017; 
Salavera & Usán, 2017); de manera que, el dominio del vocabulario emocional, especialmente en la niñez, 
supondrá un mayor autoconocimiento y tendrá un efecto directo en la regulación emocional, así como en el 
mantenimiento de unas relaciones sociales sólidas (Cruz et al., 2013; Grosse et al., 2021). 
 
Respecto al tipo de emociones (positivas, negativas y ambiguas) y su comportamiento según la edad de los 
estudiantes, los resultados del presente estudio muestran que existe un aumento de vocabulario asociado a las 
emociones negativas, a medida que se incrementa la edad, siendo este aumento mucho menor en las palabras 
que aluden a emociones positivas y ambiguas. Estos hallazgos difieren de los de Li y Yu (2015), quienes 
encontraron que, durante el desarrollo, el número de palabras asociadas a emociones positivas prevalece 
sobre el número de emociones negativas y ambiguas. Esta divergencia puede ser explicada por las diferencias 
culturales en función de la lengua y el contexto de los menores que, como lo indican estudios clásicos, a partir 
de los 12 años desaparecen y se unifica el ritmo de adquisición (Gordon, 1991). Además, estudios como los de 
Grosse et al. (2001) señalan que conforme aumenta la edad de los sujetos, las palabras negativas y positivas se 
diferencian de manera más acusada en el campo semántico debido al contacto con otras personas en las 
situaciones sociales. Y según Tugeman y Weller (2011), el contexto ha sido el gran olvidado en los estudios de 
vocabulario emocional, el cual juega un papel importante en el estímulo del aprendizaje de un vocabulario u 
otro, en función de las diversas interacciones del individuo.  
 
Los resultados obtenidos en el presente estudio también reflejan que a mayor edad de los estudiantes de 
educación primaria mayor es el número de palabras registradas que aluden a emociones ambiguas. Este 
hallazgo coincide con lo reportado es estudios previos (Grosse, 2001; Lund et al., 2019), respecto a que la 
adquisición de conceptos ambivalentes y de vocabulario complejo, aumenta de manera significativa con la 
edad; es decir, un mayor nivel de abstracción se relaciona con la adquisición de palabras ambiguas (Lund et al., 
2019). Además, la utilización de palabras ambiguas después de los siete años denota una adquisición de 
habilidades cognitivas y emocionales implicadas en la consciencia emocional, tales como la empatía o la 
flexibilidad para oscilar entre una emoción y otra de manera controlada (Eisenberg, 2000; 2010). 
 
En referencia a la variable de género, según los resultados del presente estudio, las niñas presentan mayor 
número de palabras asociadas a emociones negativas, así como a emociones positivas respecto a los niños. Por 
lo general, se ha observado que las chicas tienen un vocabulario emocional más amplio que los chicos (Barret 
et al., 2000). Según Dylman et al. (2020), las mujeres gozan de mayor vocabulario emocional que los hombres, 
siendo capaces de escribir más palabras tanto asociadas a emociones positivas como negativas. Estas 
diferencias podrían explicarse por la relación que se ha encontrado entre buenos hábitos lectores y el aumento 
del vocabulario emocional reportada por algunos estudios (ej. Batini et al., 2021; Dylman et al., 2020); y el 
hecho también reportado de que las mujeres tienden a leer más que los hombres y que éstos suelen tener 
actitudes más negativas hacia la lectura (Logan & Johnston, 2009).  
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Aunque las niñas presentaron un vocabulario emocional mayor que los niños, la diferencia fue más marcada en 
relación con las palabras que aluden a emociones positivas. Este hecho corrobora lo encontrado en estudios 
anteriores, como el de Chaplin y Aldao (2013), quienes informaron que el vocabulario emocional de las niñas es 
mayor en palabras asociadas a emociones positivas e internalizadas (por ejemplo, la alegría o la felicidad) 
mientras que los niños manifiestan más fácilmente emociones negativas y externalizadas (por ejemplo, la ira). 
No obstante, según muestra la literatura, estas diferencias parecen ser muy sensibles al contexto, variables 
personales y familiares, entre otras (Chaplin & Aldao, 2013). 
 
En conclusión, los resultados demostraron el incremento del número de palabras que aluden a emociones 
positivas a medida que aumenta la edad de los estudiantes de educación primaria, llegando a duplicar su 
volumen inicial; el aumento de emociones negativas y ambiguas a medida que aumenta la edad y un mayor 
número de palabras positivas reportadas por las niñas. Estos hallazgos constituyen un aporte significativo a la 
comprensión respecto a las fases y estrategias idóneas para la adquisición y construcción del vocabulario 
emocional, elemento clave en el mejoramiento de las competencias emocionales y la IE. 
 
Cabe mencionar algunas limitaciones del presente estudio. En primer lugar, la muestra de alumnos es exclusiva 
de una región de España y con una lengua en común. Además, aunque se tuvo en cuenta la edad de los sujetos, 
no se tuvo cuenta el nivel educativo de los estudiantes y los procesos individuales de aprendizaje que puedan 
interferir en la adquisición del vocabulario emocional. En este sentido, se considera que, en estudios futuros, 
podría ampliarse la muestra a otros centros educativos y de diferentes ciudades o regiones para gozar así de 
mayor heterogeneidad y representatividad, y así, aumentar su validez ecológica. También resultaría de gran 
interés comparar el vocabulario emocional con el resto del léxico de los participantes, así como continuar 
estudiando el factor cultural del género.  
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